
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Lucas 6, 31 - 35

PROPÓSITO:

Comprender que en los otros está presente Cristo, quien siempre se me acerca a través de ellos 
y me invita a respetarlos, amarlos, perdonarlos y ayudarlos de la misma manera que Él lo hace 
conmigo.

“Hagan por los demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes. Si aman a aquellos 
que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecadores aman a aquellos que los aman. 
Si hacen el bien a aquellos que se lo hacen a ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso lo hacen también 
los pecadores. Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada a cambio. 
Entonces la recompensa de ustedes será grande y serán hijos del Altísimo, porque él es bueno 
con los desagradecidos y los malos”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Reconocer en el otro a un hermano

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Haces por el otro lo que te gustaría que hicieran contigo?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:
Reconocer explícitamente lo bueno y valioso de aquellos con quienes comparto mi vida.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Compasivos y misericordiosos como el Padre: Experimentar el amor paternal y misericordioso de Dios por nosotros y 
descubrir que ese mismo amor y cuidado lo entrega a todos los seres humanos, nos permite descubrir en el otro a un 
hermano, a alguien tan digno de ser amado, respetado, valorado y perdonado como nosotros mismos. Esto implica 
que por las limitaciones y dificultades nuestras y de los otros, necesitamos estar dispuestos siempre a perdonar y a ser 
perdonados y a comprometernos con sus sufrimientos y carencias, empezando obviamente por los que forman parte 
de nuestra propia familia, por aquellos que Dios nos ha confiado. 

Reconocer en el otro a un hermano: La realidad de nuestra condición humana es que todos somos seres necesitados 
de amor, cuidado, cariño, respeto, comprensión, perdón. El Señor siempre alaba a aquellos que dan el primer paso 
para ayudar a los demás, especialmente cuando son frágiles, están enfermos o equivocados, porque esto los hace 
más parecidos al Padre. A veces nos puede resultar fácil reconocer en el otro a un hermano, cuando me quiere, me 
cuida, respeta y acompaña, pero puede ser más costoso verlo así cuando no corresponde a mis demandas o no 
corresponde a mis cuidados y cariño, cuando no es lo que yo esperaría que fuera; sin embargo, sigue siendo hijo de 
Dios y hermano mío al que necesito aprender a amar con el mismo amor compasivo y misericordioso con el que a 
ambos Dios nos ama.

Perdón, gracias, permiso: El Papa Francisco ha estado meditando sobre la importancia que estas tres palabras tienen 
en nuestras relaciones especialmente al interior de la familia y cómo pueden ayudar a que el ambiente familiar sea cada 
vez más cálido, acogedor, adecuado para el sano desarrollo de cada uno de sus miembros. Nos enseña con 
insistencia el Papa: “estas palabras abren el camino para vivir bien en la familia, para vivir en paz. Son palabras simples, 
¡pero no así simples para poner en práctica! Encierran una gran fuerza; la fuerza de custodiar la casa, también a través 
de miles de dificultades y pruebas; en cambio, su falta, poco a poco abre grietas que pueden hacerla incluso 
derrumbar” (Francisco 13/05/15).

Todos somos dignos y valiosos: La vida de cada ser humano tiene una esencia y un sentido sagrado que brota de 
llevar impresa la Imagen y la semejanza de Dios. En cada uno ésta Imagen brilla de manera diferente y única, por eso 
todos necesitamos descubrir, viviendo en cercanía del Señor, cómo es que esa Imagen de Dios que brilla en mí y 
cómo brilla en el otro, cómo puedo expresarla a través de cada gesto, palabra y cómo puedo ayudar a mis hermanos 
para que la manifiesten a los demás. Puede suceder que a veces por alejarnos de Dios y por las opciones 
equivocadas que tomamos, pensemos que esa Imagen de Dios no está más en mí y en los otros, pero no es así, es 
un sello que no se borra nunca  y por eso todos somos dignos y valiosos. Con esta conciencia es que el Papa 
Francisco insiste en que no se puede descartar a ningún ser humano, “Se descarta a los niños, se descarta a los 
ancianos, porque no sirven. ¿Y ahora? Se descarta a toda una generación de jóvenes, y esto es gravísimo. ¿Cuál será 
el próximo descarte? Detengámonos a tiempo, por favor. ¡Es el rey del universo!” (12/07/14).

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Trato a mi esposa(o), hijos, familiares, amigos y compañeros con el cariño y respeto con que quisiera ser tratado?
2. ¿Reconozco en aquellos con quienes comparto el sentido sagrado de su existencia y les ayudo a sacar lo mejor
    de ellos?


